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Eli esta hora difícil y decisiva 
todos a cumplir con su deher

La hora es grave; ^  • y son, por consiguien­
te, momentos en los que hay que prescindir de los optimis­
mos injustificados, pero sin dejarse arrastrar por el pesimis­
mo. El pesimista es el hombre a través del cual se canaliza la 
derrota; el pesimista, en última instancia, es un traidor a la 
causa del pueblo que no tiene sitio entre nosotros. Por esto, 
sin optimismos inconscientes y sin pesimismos

•_» V es preciso que nos enfrentemos con la reali­
dad militar que las circunstancias nos brindan. Y que, tasán­
dolas en su auténtico valor, nos dispongamos a cumplir con 
los deberes, con los dolorosos deberes que la hora nos impone.

Hoy se ha dirigido el general Miaja a la España leal. Ha 
hablado a los trabajadores españoles para hacerles saber su 
nombramiento como jefe de los territorios de la España an­
tifascista, excepción hecha de la región catalana, que conti­
núa dependiendo directamente de la autoridad del Gobierno 
central. Nadie más indicado que el general Miaja, el general 
popular por excelencia, el general a cuyo nombre va vincu­
lada la defensa de Madrid, para hacerse cargo del mando de 
las tropas del Ejército popular a las cuales Jas contingencias 
militares han aislado del Gobierno. El pueblo español ha aco­
gido con júbilo su nombramiento, porque tiene seguridad ab­
soluta de su arrojo, de su lealtad y de la afinidad de sus pen­
samientos con los pcMamientos dje los auténticos revolucio­
nólos y antifascistas.

Pero junto a él deben estar, para sostenerlo en su puesto 
y para orientar su labor social y revolucionaria, los Partidos 
y las Organizaciones obreras; por ser los Partidos y las Or­
ganizaciones obreras quienes se encuentran en más íntimo 
contacto con las masas proletarias, son ellos los que se en­
cuentran en mejores condiciones para canalizar los esfuerzos 
y los sacrificios de esas mismas masas. Y, con esto, habremos 
logrado dos cosas que son indispensables para continuar com­
batiendo con probabilidades de éxito: una es la de dar a esas 
mismas masas, que luchan y se sacrifican, la seguridad de que 
su locha y sus sacrificios no serán estériles; y de otra habre­
mos soslayado hasta la más leve sombra de caudillaje, que es 
^compatible con la idiosincrasia de todos los proletarios es­
pañoles.

EN PLENO RIDICULO IMPERIAL

\

Bo zúi^iÍQ oJro tiempo, tanto coeno 
registra la historia de los pueblos 

^  tremendos ridículos cubiertos con 
^  tsasto de so  ¡siperialisinD que más 

nada se caracteriia por ser mi$e- 
•^«oente carnavalesco. E l discurso 
*  Mussolini al Senado ha sido acom- 
^ ^ 0  por aquella coreografía pues- 

escena que sirve para llenar de 
^*^0 todas las mahifestaciones del ré- 

fascista. En sustancia, ese dis- 
no hace más qt« repetir lugares 

sobradamente conocidos. Pri- 
9 ’ ^  guerra concebida como ex­

presión vital de los pueblos; segundo, 
^ o ljw t a d  de ex^ nsión y de gran- 
^*®~^pos¡bles— la Italia fascis- 

twcero, la preparación intensa de 
ofensiva totalitaria, rápida, bru- 

’ Y  lo que estos adjeti-
’̂S't'fican lo demuestran claramen- 

Wnbardeos sobre Barcelona,

después de !<» aatcriontKQte realiza­
dos en Abisinia.

Discurso de guerra, amenazador, re­
tador, q u e  ha ofrecido a! imperial 
cíiarlatán la ocasión de reivindfcar con 
palabras la intangibilidad de las fron­
teras nacionales: preocupación é s t a  
miry natural en Mussolini en los mo- 
nyntos en que la cruz gamada se iza­
ba en las cimas del Tarvisio al grito 
de “ ¡V iva la victoria!" ; ocasión tam­
bién de proclamarse jefe  supremo de 
las fuerzas armadas en caso de con­
flicto, y, finalmente— nota bastante có­
mica en tiempos de cuaresma— , oca­
sión de exaltar !a italíanidad de Napo­
león, para dar a entender, modestia 
aparte, que él es el émulo todavía no 
saciado de gloria.

E l discurso, del cual resulta que to­
dos los millones arrancados por me­
dios violentos al pueblo italiano han si­

do destinados a máquinas y  fines de 
guerra, proclame una vez más la par­
ticipación de la Italia fascista en las 
operaciones militares de Franco. L a in­
tervención nmssoltniana en España no 
podía tener luia confirmación más ex­
plícita y  solemne. L o que, naturalmen­
te, no ha sido suficiente para abrir los 
ojos a los defensores de la "no inter­
vención’ ,- porque, afectados p x  una 
ceguera tan voluntaria como absurda, 
insisten en enmascarar con esta banal 
fórmula las más pérfidas formas de 
una abominable cíwnpliciáad reacciona- 
ria.

Hace sólo unos días, d  i i  de abril, 
interpelado e! seráfico Chamberíain so­
bre el hecho de la siempre más inten­
sa intervención en España por parte 
de los regímenes totalitarios y m á s  
especialmente por el maquiavélico "ma­
riscal del Imperio” , Mussolini, r^pon- 
dió con su característica tranquilidad: 
“ Según noticias recibidas, no hay ra­
zón para creer que la situación en Es­
paña se haya transformado material­
mente por el hecho de que hayan lle­
gado nuevos refuerzos y  material a 
Franco."

N o habiendo legrado con esto sa­
tisfacer a los interpelantes, se vió obli­
gado a responder este otro represen­
tante, también de un Imperio al borde 
de la quiebra moral más veigonzosa: 
“ No niego que haya podido existir el 
envío de refuerzos." Viniendo asi a 
confirmar la vergonzosa intervención 
querida y  protegida por los negocian­
tes de la City, que esperan, insaciables, 
la parte del botín que les ha sido pro­
metido por su mal nacida complicidad.

H a sonado la hora de poner térmi­
no a tanta desveiguenza pseudoimpe- 
ria l Los vencidos serán con toda se­
guridad los abyectos soñadores de am­
biciones que degradan la dignidad hu­
mana, esa dignidad que no se pisotea 
impunmente, sino que sabe riempre 
encMitrarse a si misma y  q u «  sab? 
siempre forjar s k s  propios senderos y 
sus triunfos duraderos de fraternidad 
y  de libertad, de paz y  de bienestar 
por los seguros caminos de la Huma­
nidad en mardia hacia las más altas 
cimas ideales y  hacia las más limpias 
aspiraciones.

Eso, en tanto que los actos frago­
rosos y  sanguinarios no son más que 
saltos atrás de cualquier carrera más 
o menos napoleóntca, que son también 
los pasos fatales hacia una bien dife­
rente Santa Elena que le Historia no 
d e ja ri de cubrir con el olvido que s< 
merece la execración y  la infamia, 1i 
orgiástica s e d  de sangre de tiranos 
bestiales y  de cótrtplice» asesinos.

D e toda esta amadama de ridiculo, 
de execrable y  de insoportable, ta n  
sólo destaca una cosa a la cual debe­
mos vincular nuestra Wjeración t la sal­
vación está solamente en nosotros, en 
nuestra firmeza, en nuestra constancia 
en la lucha, en nuestra convicción in- 
flexiWe de la  justlda en nuestra causa, 
en la invencible y  tenaz voluntad de 
superación de t o ^  las fuerzas pro­
letarias, indómitas e indomables.

LAS SIETE COLUMNAS DE LA TRAICION

L O S  d m O N E S
I

Lo hemos viste frents a stuestras frhufheras, e  h  largo d t ¡a jornada, Va­
dos ellos sV parecen entre si como un huevo a otro huevo. E l tricornia cha­
rolado recorta la silueta de tipos macabros cortados por idéntico patrón. Has­
ta parece que las balas del pueblo perforaron idénticamente los fatídicos hu­
les. E l coi reaje. chillón, sujeta las cartiKheras de la muerte. Está tJH mor­
diendo el polvo de su esiultiaa, pegado a la tierra, agasapado como «a rep­
til. N o duerme. N o piensa. Apenas si habla. Y  cuando habla dice como 
CMíówaío; “ A  la orden de «ría." Pero acecha los movimientos de nuestros 
soldados en el parapeto, a la espera de una distracción para causar una baja. 
Ha nacido para causar bajas. E s  la guadaña del pensamiento, de la libertad, 
del iñvir, de la pos, del orden, y, no obstante, sus amos le ¡laman guardado­
res del orden.

L o hemos visto en la Sierra, en Guadatajara, en Talavora, en la Casa de 
Campo, en los CarabancHeles y en la Alcarria. Aquí vino para sustituir a ¡os 
legionarios italianos puestos en fuga por un Ejército en el que actuaban 
Mera, Saris, Gil, Lusón, obreros todos ellos, salidos áel taller para enfren­
tarse con los ciirilones una ves más. Todos les conocían de antaño, de cuan^  
la lucha no impresionaba m a ¡as democracias ni a los países totalitarios, 
cuando un cwHón disponía, como cualquier esbirro de un virrey, de U vida 
de b s  trabajadores. A llí  vimos cómo su odio hada el Ejército del puebb le 
hacb ser titás tozudo que ninguM unidad facciosa. Pero también lo vimos 
retroceder, ante el empuje ¿e nuestras fuerzas. ¡Caer vencidos en U con­
tienda! P or una sola ves, el obrero no estaba desarmado ante su máuser. Se 
demostró que el valor no era privativo de estos verdugos. Muchos, cobarde­
mente. hasta hacían promesas de afecto hacia nuestra causa al caer pnsioste- 
ros. Pero eran los menos. S u  formación de fieras Ies vedaba todo gesta áe 
hombría. Preferían «tortr como verdugos, que justifican su o fk b  por la wJ- - 
doda que perciben, a  demostrar dignidad.

La hemos tñsto siempre b s  mismos. D e fisonomía estereotipada. De vi­
tola "standard". D e corazones de un so b  color. Negro, como su concienefa. 
F  tal como lo vimos formaban frente al pueblo lo primera columna de la 
traición, que Moia dejaba en su testamento macabro para asesinar a cwl» 
mil trabajadores en Madrid, apenas terminados ¡os santos oficios de ia mma 
en la Puerta del Sol. E n  vanguardia. Como fuerza de choque, para pegarse 
al terreno y  asesinar a nuestros soldados. Más tarde, en retaguardia, en com­
plicidad con b  noche, abusando de un pueblo desarmado, sacando trabajadt- 
res de sus modestos hogares para repetir una y  nul veces su odbso ofieip de 
verdugos.

A si actuaría en Madrid, primero, y en toda España después, la primiOh 
de las siete columnas de la trakió» que b s  facebsos enviaban sobre lo do-  
dad, m i veces heroica. Y  así hubiera ocurrido si el pueblo madrileño on pía 
no hubiera diezmado a las puertas de Madrid la onténtica veteranía saBgi4 - 
naria áe b s  civüones monárquicos.

[P en a d «  m u erte  al ludrónl
P or las calles de Madrid se ha 

fijado un nuevo bando dcl goberna­
dor civil. Se refiere a k>s especula­
dores. No sólo a los cemereiantes 
que venden a precios ilícitos, e:q)rf 
núeodo las economías de un pueblo 
heroico, sino tamhiúi a caos comer- 
ddntes furtivos que han surgido aJ 
socaire de la convulsión de mtestra 
guerra y tienen quien le facilite “de 
todo", siempre que e*. comprador po­
sea cantida^s astronómicas, en bi­
lletes del Banco de España.

Nos parece bien el bando; mas 
no será suficiente con que se "pati- 
Bc" en las paredes de Madrid con 
la acción destructora dti tiempo. 
N o; hace faha que ese bando oca 
el principio de una po&tíca de per* 
seaatióa del ladrón.

Q uienes especulan con los 
n ecesidad es d cl pueblo, m e­
recen  el tro to  de tra id o res.

E l ladrón, en cualquier moHcata 
de la vida, es un elemento pdigraCS 
para una economía. L a de hoy, 
en manos de los trabajadorea. Q - 
mentada con d  esfuerzo de loa tis- 
bajadores y  defendida coa U aMt- 
gre de los trabajadores. Si antea se 
dictaban penas severas para qukft 
atacaba la propiedad —  propiedal 
que en m udas ocariones tenía dzio  
moral de ntdidad — , hoy el tadrdn 
que comercia con la sangre de! pne- 
táo es, adeosás, un fascisAu T  » 
fascistas se les apliea la náximft 
pena.

Son los propiíB trabajadoie# t »  
que habrán de hacer eficaz d  (Utian 
bando del gobernador. Son n«*t**w 
compañeras las que pueden coca*, 
ffuir con su cooperación que se fiie- 
pie la retaguardia de cnemigOB de 
la causa por la que su compaRero o 
au hijo lucha con un fusil en el t r a ­
te. ¿ C ó m o ?  Desenmascarando a 
quien le ofrezca a veinte lo que va» 
k  dos. Poniéndolo a disposición <fe 
las autoridades y  expresando en to­
do momento su deseo de que la ley 
sea inexorablemente cutr>plida pata 
esta clase de fascistas, comerdantes 
debidamente legalizados unos y fur­
tivos los más, que le han salido cat- 
cerosamente al robusto cuerp» dé 
nuestra gloriosa revolución.

Ayuntamiento de Madrid
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lA  VICTORIA HABRA DE SER OBRA DE NOSOTROS MISMOS

El pan, la paz y la prosperidad, 
solo nos será dada con el triunfo

fu c  insistir s«brc ef tema hasta que éste carie hasta 
i» miÍB hondo de la coaciencia popular. L a  victoria, el 
^qjUstamieato del fascismo en E ^ ñ a ,  ha de ser ctira ex- 
^ucivanente de los españoles.

Y  U  victoria supone para el purf)lo español la par, el 
foa, la prosperidad, la cultura, el prc^réso y  eJ bienestar 
4 « las generaciones que nos sucedan. Como el fracaso su- 
pondifa la esclavitud a plazo largo, sin perspectivas inme- 
0atas de liberación.

Sólo planteado el problema en su propio centro es como 
puede afrontarse coa gallardía el grave momento que vive 
■ uestro pueblo. Sólo proclamando •a los cuatro vientos que 
astaasAs hidiando contra naciones y  ejércitos poderosos 
iunúAcuidos en nuestra política nacional absolutamente so­
los, M como se puede despertar nuestra conciciKia de an­
tifascistas hasta hacemos invencibles con el arma del pro­
pio convencimiento del triunfo que nos espera. Los que 
aún fían en ayudas exteriores, los que propaJan el término 
de nuertra guerra a piazo fijo y merced a situaciones en 
extfemo favorables para nosotrew, o son unos inconscientes, 
•  unos pusilánimes, o algo peor, agentes provocadores que 
cumple» su misión al servicio de nuestros seculares ene­
migos. L# guerra habrá de ser to<lo lo larga y  lo cruel 
puc lot fascismos italiano y dlemán sean capaces de reali­
zar. Pe-o frente a ellos e?’ á el pueblo dispuesto a acortar 
b i  d¡.«tancias y  a invertir la p<itenrialidad momentánea 
que h*y demuestran frente a nuestras tropas a superar, 
paca vencer.

indÍKutiblemente que hay muchos Estados, muchos Go­

biernos. muchos pueblos convencidos de que la derrota 
nuestra será fatalmente su prepia derrota. Sin disensión, 
también, que estos Estados, estos Gobiernos y estos pue­
blos puede que raaccionen y se decidan por fin a interve­
nir en ayuda propia, facilitando al puri^o esjañol lo que 
éste necesita. Pero decir que lo harán no es decir que con­
temos con eHo, L a experiencia de veinte meses de lucha 
nos da derecho a pensar que no están todo lo deadidos 
que la situación apremia. ¿Que vendrán? [Hasta puede que 
el convencimiento íntimo sea el de que no tienen mas re­
medio que venir 1 Pero, entretanto, lo miaño que el i8  de 
julio, lo mismo que d  7 noviembre, lo mismo que el 
i8  de marzo, el pueblo español se siente aún capaz para 
realizar la gesta con o sin ayudas. Sabe que la vK tona, si 
ha de ser semillero de una cosecha fructífera para el por­
venir de España, habrá de ser obra del pueblo mismo. Las 
colaboraciones, las ayudas, se nos darán por añadidura. No 
olvidemos que los que triunfan se abren la p u ^  de todos 
los remisos en demostrar sos simpatías hacia una causa 
justa. En el mundo de los egoístas, de los insensibles, oros 
sOTi triunfos, y  la razón, mero romanticismo.

Y  de que el pueblo se siente capaz de repetir una y cien 
veces la gesta de retar a su enemigo está palpable en esta 
orden de movilización decretada por un Gobierno de gue­
rra como el que nos preside. Todos los trabajadores, todos 
los proletarios, todos, todos, como un solo hombre, se han 
puesto a las órdenes del Gobierno. ¡Todos! Porque los 
emboscados, ésos no cuentan; los que escurran el bulto, 
son para nosotros «x hombres, criminales y más fascistas 
que el mismo fascismo que nos disponemos a aplastar.

C A M I N O S  DE VICTORIA

El gran valor militar 
de los Sindicatos ♦

1 iMras difíciles, los momentos 
citksinanfes y decist.os engendran 
olenspre, por un imperativo natural, 
fas más acertadas y eficaces solucio­
n e .  Sehrs todo cuando el afectado 
por la situación trascendental es el 
pueblo, la sociedad humana, traba­
jadora y productiva, cuyas energías, 
acumuladas en dínamo gigantesca no 
se agotan nunca. Algo inexorable 
Impulsa laa decisiones de ios bom- 
bres, y  de un modo especial y ter- 
asiuante on las luchas sociales que 
So», al fin, un fenómeno de la natu- 
ralaca qus camina siempre en pos de 
un mayor grado de perfeccionamien­
to. Ante la situación enfermiza y ar- 
tiScial del régimen opresor, se rebe­
la d  gnm organismo de la sociedad, 
p, otante mayores son los ataques 
fiel taal, crecen en proporciones ex- 
traordíurías las soluciones que los 
neutralizan.

Algo asi viene ocurriendo con res­
pecte a  la situación actual de la epo­
peya oepañoia. La sublevación reac- 
atenaria de Julio no fué ni más ni 
picaos que una sacudida brusca, un 
tanto agónica, del Estado capitalis­
ta en el deseo de mantener un do­
minio que a todas luces se resque­
brajaba. Reaccionaron las masas po­
pulares, Ib esencia del pueblo espa- 
fiol, e hicieron frente con decisión 
heroica a los propósitos del febril 
adversario. Solamente el proletaria- 
Bo, surgiendo poderoso de sns orga- 
uismos de lucha, fué capaz de des­
menuzar, aplastándolo en su origen, 
on sus centros vitales, el alzamiento 
faccioso. Solamente la ayuda ex­
tranjera pudo mantener a la facción 
que el pueblo había vencido.

Nadie desconoce, absolutamente 
nadie puede desconocer, que en to­
dos los Nstantes de la lucha, contra 
1m  fasetetas españoles primero y

contra el fascismo mundial después, 
encauzaron esas energías populares 
los Sindicatos. Las Organizaciones 
que aglutinaban las fuerzas proleta­
rias pasaron de la contienda sorda y 
desigual a la guerra de envergadu­
ra. De ellas nació, hasta en sas más 
exiguas manifestaciones, el E jérci­
to leal cuyo grado de perfecciona­
miento es de todos conocido. Todos 
tos servicios montados en la formi­
dable organización de nuestras tro­
pas tuvieron su origen fecundo e in­
mediato qn la vide sindical. Basta 
con examinarlos, analizar sus carac­
teres, estudiar so historia, para en­
contrar bien pronto la raíz que los 
engendró y que los mantiene ahora 
con su savia fecunda. Nuestro E jér­
cito se ha nutrido de hombres, de 
iniciativas, de estructura, en los Sin­
dicatos, cuyo valor, desde el punto 
de vista militar, resalta incalculable.

Hubo, no obstante, aunque nadie 
ignoraba la Incuestionable verdad, 
un momento en el desarrollo de 
nuestra guerra en que parecía ha­
berse olvidado. Error profundo que, 
de no subsanarse a tiempo, no nos 
atrevemos a analizar sus resultados. 
Aunque coincidimos todos en ase 
gurar la necesidad imperiosa de man­
tener, en el terreno tnilltar, la más 
rigurosa disciplina, ello no perjudica 
para no abandonar el fundamento en 
que se basa la potencia de las armas 
leales. Bajo ningún pretexto nues­
tras fuerzas, con una formación so­
cial, un estímulo y, anas conviccio­
nes profundament* arraigadas po­
dían mecanizarse. Entre nosotros so­
braron siempre los ndlltares de ti­
rilla, y un movimiento natural pro­
voca una apreclable y brusca reac­
ción contra lo cuartelero. Cosa que 
nada tiene que ver con io que ver­
daderamente se entiende por orga-

Samutl D E L  P A R D O .

tilzacién y disciplina, que se maid- 
fiesta m á s  eficazmente en quienes 
luchan per un ideal que en los que 
nutran las filas relajadas de un ejér­
cito pretoríano. Alejarse de los Sin- 
cficates, que ferjaron y mantienen la 
fisonomía de nuestro Ejército, seria 
desastroso.

Frente a la sHuación trascenden­
tal, en presencia de las heras difíci­
les y culminantes, fueron las cosas 
colocadas en su punto. Igual que en 
julio los Sindicatos, fibras sensibles 
del pueblo, cumplieron su deber. Na­
die tuvo la pretensión, que sería sui­
cida, de oponerte al hecho que se 
presentó con apremiantes caracte­
res. Los Sindicatos supieron actuar 
eficazmente. S u s  enormes posibili­
dades, puestas en juego otra vez, ne 
tardaron en dar los frutos apeteci­
dos. Una ola de entusiasmo, de he­
roísmo sin par, invadió a las masas, 
recorrió fábricas y talleres, se mani­
festó en laa calles, llegó pujante a 
los frentes de lucha. Y  el enemigo 
que, como en jnlio, iniciaba su do­
minio con facilidad y se prometía 
éxitos definitivos, fué contenido y ne 
tardó en estrellarse contra los pe­
chos de acere de los trabajadores en 
armas.

Vuelven al frente (los miles de vo­
luntarios son sus representantes, que 
traen la solución victoriosa) los Sin­
dicatos obreros. Á. g \  '*

>' '( X la centinuldad se mani­
fiesta otra vez con caracteres pro­
fundos y terminantes. Así lograre­
mos el triunfo sobre el enemigo que, 
en caso contrario, no se podría ob­
tener. Porque las tropas leales que 
reciben la savia de I o s Sindicatos 
constituirían, si así no fuera, la en- 
telequia de un árbol sin raíces.

s  LO QUE ESPERAMOS DE ESTE GOBIERNO DE GUEWIA
■  ''
■

I Hay que sacar a los jóvenes
1 fascistas de las guaridas don-
i de ocultan su odio al pueblo
■
■  Está hecha la dedaracióo terminante. Nuestro Gobierno es de gaeiw ,
■  y  como en guerra habrá de actuar. Sin miramientos, sin tibiezas. ^  n«a 
S  inora! de victoria refiejada en la energía de sus propias disposicione».
■  Y  una de estas disposiciones, acaso la que el pueblo rejaina coa ma-
■  yor vehemencia es la de exigir un trato igual para tMos ante la- ofdea de 
¡  movilización. Nadie, absolutamente nadie, puede inWbirse de esta reapwi- 
^ sahilidad histórica. Puesto que los trabajedoiei están dirouesws a defsa-
I der la índ^endtnvia patria, y la patna es de lodos, jus'O s¿ri jue d* 
I grado o por íu« ¿a todos los jóvenes no trabajadores hqguu tatnbié» arto 
I d« presencia en e1 servicio a filas.
¡ Nos referimos concNtamíntc a los jove,nritos fascinas— no puedo ba- 
I bcr ni tan ^quitia filofasciseno en el que se oculta bajo un supuest» pa-
* bollón extianjero j^ra no empuñar las armas-—, a los que desde el ifi de 
I julio, y en tanto llega la ocasión deseada p j;  el'os de falsevr su jierioiw-
• lidad y marchar al Extranjero, viven en los interiores de edificios fue 
¡ hacen ondear pabíllones no nacionales en su atalaya, .|*i

Visadlo por 
la censura

i

H ay que buscar la fórmula pera que este caso vergonzoio no se repita. 
Lo exige la inttgridad de nuestro patrinocio nacional. Las vidas de mi­
llares de jóvetiís— auíénticamtnte español’!}--como en b s  irente.  ̂ ka ia- 
laron sus vidas en holocausto de k  Lihenad; lo reclama, asimisroa, la 
dignidad de rtiitimos españoles aÍ*p«’Jsios a romper cera toda intenw»- 
ción extr¿*ña en los dcs'h.os de nuestia /it»»

En tanto que las leyes de estancia y  permanencia se cumplen a rajrta- 
bla en otros Estados que se dicen simpaítzsntes con la causa espanta; 
cuando la 'n o  imervención” que tanto nos periudica es decreto, ley i«e- 
xorahle para la República y  fácilmente deslxirdable para los fascismos, 
el pueblo* español exige, impone si es preciso, que se cumpla la ley i»ter- 
nacional que da derecho a un Gobierno leptiino a movilizar libremente a 
sus súbditos cuando una nación está invadida por ejé-citos extraños. Y  la 
ley significa que tienen la obligación, los reidores dt esos edificios q«e 
ondean banderas extranjeras, de acatar las leyes del país donde permane­
cen. 1 u  t *T I' V •' N. '   ̂  ̂ i WVV - V M  '  ■ ' '

Fácil, facilísima es ht tarca q w  supone el conseguir esta dcúsian c*- ■  
tlical de ios que se dedican a  encubrir jóvenes fascistas. - •> ' '  * »
, > * <  t 1 u   ̂ « u  . \  ̂ ' ■ pcro^el pneW* «o ■
hace nada no hará nada, porque sabe que, rigiendo sus destinos, está hay ^ 
al frente de la dirección del Estado un (Jobiemo de guerra, con u»a p#- ■  
lítica decidida de autéstfca guerra. |í

Contra la invasión liit- 
leíiana en Austda

L a impresión suscitada en Italia poi 
la anexión de Austria por el tercei 
Rcich ha «do enorme. E l discurso del 
“ duce" pronunciado por Radio ha da­
do I i ^ r  a comentarios que están bien 
lejof de ser favorables.

E b los lugares de reunión, en los 
cafés, en las calles, grupos de ciuda­
danos de todas clases estaban unáni­
memente de acuerdo en afirmar que 
Hitler en el Brenaero significaba una 
grave amenaza, ya que se restablecía 
una sítiación de vasallaje, para libe­
rarse de la cual los italianos habían 
combatido durante un siglo, hasta la 
victoria de 1918, que labia costado 
inmensos sacrificios de sangre.

En un solo día y sin la menor pér­
dida. Hitler habla conseguido, con la 
complicidad de Mussolini, frustrar to­
dos aquellos inmensos sacrificios.

Significativa fué la reacción de to­
dos los estudiantes universitarios en 
casi todas l a s  principales ciudades. 
Hubo intentos de manifestaciones hos­
tiles y  de protesta; pero la Policía in­
tervino rápidamente y se llevaron a 
efecto numerosos arrestos y detencio­
nes. Pero los policías no pudieron, sin 
embargo, tm p^ir qne ’os muros fie 
las Universidades se cubrieran de es­
critos como los siguientes; 'M ussoli­
ni, traidor a la patria” ; “ Nuestros pa­
dres murieron por Italia; Mussolini ha 
vendido a Italia junto con nuestros 
muertos": “ Basta de “ e je s 'j  no que­
remos alemanes en nuestra casa” .

Es digno de destacarse que también 
viejos oficiales de carrera co t^ rte^  
estos sentimientos y  asi también ocu­
rre con la mayoría de los ex comba­
tientes. J. .ICiZi- m

9 largo
Cuando «« pueblo Uegt of írirri 

moral que ha llegado el ntietkv, t* 
le asombra nada, ni le asusta lunM-

N o hace ptás que admitir t» pt 
consumado.

■ í *  *

Por eso el pueblo, on ves t e  fhi- 
fiir o ñmplemente deprimirse, eaa 
una serenidad, c o n  esa seroM a i 
que sólo da ¡a experiencia d é  iO ' 
lor, procura poner el remedia iqifj 
rápido a¡ nal presenie.

*  *  *

y  toda su energía se  rreonem íf*  
en su interior, sin m anifesfadontá 
externas, q u e  los ruidos exientds 
siempre delatan ¡a vaciedad 4 4  mí- 
terior.

*  *  *
y  H pueblo trabaja más, $ pien­

sa más, y  lucha más, y  hace pfepd- 
siio más firme de no ceder ni mm 
ápice en el ejercicio de su dendko 
a la libertad.

■ * *  *
Pero... el pueblo es fuerte, fil 

Pueblo sabe lo que se venida (n  te­
ta lucha. Sabe que está sobre ei ta­
pete del mapa de España la libertad, 
¡a pos, el trabajo y la vida... V  d  
pueblo sabe, y lo deben saber to­
dos, que aún quedan muchas easet 
en España para hacer de cada w *  
de edas un reducto de defensa y tm 
torrente de destrucción p a r a  ¡oh 
fuergas invasoras.

*

E l pueblo está sereno; deteríde 
pero sereno. Con ánimo firmísime 
de no dejarse arrebatar la indepen­
dencia, y sabe que, aunque caig*'- 
muchos de sus hijos, los que que­
den en pie tendrán arrestos suficiiu- 
tes para que los caídos descansen et‘ 
tierra española y  Hbre.
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